
 

 

 

 

 

Por: Prof. José Salomón Orellana Peña  

Seminario sobre Globalización Económica y Transferencia Industrial para 

países en Desarrollo en China 

El profesor y coordinador de la carrera de Comercio Internacional del Centro 

Universitario Regional de Occidente CUROC-UNAH, José Salomón Orellana, 

participó en el Seminario sobre Globalización Económica y Transferencia 

Industrial para países en Desarrollo, invitado por el Ministerio de Comercio de 

China y organizado por el Centro de Entrenamiento Vocacional China - Europa,  

del 30 de agosto al 19 de Septiembre del 2018. 

El seminario que fue facilitado en su contenido por la universidad de Wuham, el 

ministerio de Comercio de China y la Conferencia de las Naciones Unidas para 

el Comercio y Desarrollo UNCTAD, consta de 15 cursos incluyendo temas de 

Desarrollo, Comercio Internacional, E-Commerce, Globalización Económica, 

Economía Internacional, Financiación Internacional, Industrialización, Inversión, 

Reformas Económicas, Manufacturas, Organismos Financieros Internacionales, 

Desarrollo Económico, entre otros.  

También incluyó visitas de estudio a la Zona de Libre Comercio y el Puerto 

Marítimo más grande del mundo en Shanghái, y a la represa hidroeléctrica más 

grande del mundo en Yichang, llamada Tres Gargantas. En la isla de Xiamen, se 

participó en la 20 Feria Internacional de Inversión y Comercio.  



 

 

 

Dentro de los aprendizajes podemos resaltar lo siguiente: A fines de la década 

de los setenta, China inicia un sostenido proceso de reformas económicas 

encaminadas a ampliar el espacio de la propiedad privada y el mercado. Dicho 

proceso ha sido acompañado de elevadas y permanentes tasas de crecimiento 

económico, de tal suerte que la transición "del socialismo al capitalismo" ha 

logrado el éxito que no se registra en otras transiciones. Además, China acepta 

el desafío de la globalización insertándose en ella a través de la producción de 

bienes exportables vinculados a la parte de la demanda mundial más dinámica.  

De este modo, la economía china se ha transformado en una formidable máquina 

exportadora de bienes industriales y donde las empresas extranjeras aseguran 

la mitad de ellos. Pero China también se ha transformado en "devoradora" de 

materias primas, energía e inversión extrajera, con lo cual incide en el proceso 

de globalización en curso. Así, en un cuarto de siglo China ha pasado a ser un 

actor relevante de dicho proceso, de una economía basada en la agricultura, a la 

manufacturera para la exportación, convirtiéndose así en una potencia 

económica mundial. 

Cuando China ingresó en la Organización Mundial del Comercio (2001), muchos 

anticiparon negros presagios sobre la estabilidad de su economía y la 

preservación de su soberanía. En 2009, sin embargo, se convirtió en la primera 

potencia exportadora del mundo y su crecimiento continuo la consolidó como la 

segunda economía del planeta. Con ese balance, China no puede estar 

descontenta con la globalización. No es de extrañar, por tanto, que en el Foro de 



 

 

 

Davos de este año Xi Jinping se mostrara como abanderado de dicho proceso, 

destacando los enormes beneficios que ha supuesto para la humanidad en 

conjunto. 

La visión china de la globalización, compartida por muchos otros países en 

desarrollo, parte de la idea de que facilitó la modificación, lenta pero progresiva, 

de los equilibrios mundiales. Si la revolución industrial catapultó a Europa 

occidental y EE UU hacia el epicentro del sistema internacional, la globalización 

va camino de operar el necesario reequilibrio planetario. Si en Occidente dicho 

proceso se ha vuelto impopular, en buena medida como resultado de la 

disparidad causada en materia de distribución de la riqueza, en Asia —de 

Vietnam a India o Filipinas— la percepción es otra. 

El año pasado, China creció un 6,7%, su nivel más bajo en los últimos 26 años, 

pero aun así eclipsó a otras grandes economías. Su contribución al crecimiento 

económico mundial fue del 33,2%. También en 2016 incrementó la inversión 

exterior directa no financiera en un 44,1% llegando hasta los 170.110 millones de 

dólares. Las empresas chinas invirtieron en casi 8.000 firmas extranjeras de 164 

países y regiones. China es el mayor socio comercial de 120 economías. 

Ahora que en las economías desarrolladas surgen voces a favor de acotar y 

hasta desandar el camino, China reivindica una globalización inclusiva 

asociándola a un nuevo modelo de cooperación internacional que introduce 

mecanismos correctores en el proyecto liderado hasta hoy por Occidente. Pero 



 

 

 

los desequilibrios y desigualdades internas ensombrecen su propio sistema y 

constituyen uno de los problemas más agudos de su transición. No obstante, todo 

apunta a que el cambio en curso en el modelo de desarrollo puede ayudar a 

afrontar con relativo éxito esos desafíos. 

En mayo de 2017 China celebró una reunión cumbre de la iniciativa “Belt and 

Road” en la que participaron líderes de más de 60 naciones. El presidente Xi 

Jinping lanzó este proyecto en 2013 con el nombre de “One Belt and One Road” 

(OBOR, “Un cinturón, una ruta”), que ahora se denomina oficialmente “Belt and 

Road Initiative” (BAR). Se trata de una iniciativa de inversión transnacional en 

infraestructuras. Aunque el gobierno chino evita toda connotación geopolítica y 

lo describe como un proyecto de cooperación económica, el hecho es que esta 

gran iniciativa tiene implicaciones geoestratégicas para la política mundial. 

Podemos calificarla como “una geoestrategia para la paz”. Algo muy parecido a 

la Alianza de Libre Comercio de las Américas ALCA, impulsada por los Estados 

Unidos de Norte América.  

No obstante, el intento de China de conseguir un equilibrio estratégico entre 

Eurasia y el Pacífico es un objetivo explícito, no una conspiración. Las raíces del 

BAR se remontan a la división transatlántica motivada por la Guerra de Irak y la 

emergencia en 2003 de una entente diplomática entre Francia, Alemania, Rusia 

y China contra la guerra. Se elige Eurasia porque, por primera vez en la historia, 

no hay en esta región ninguna perspectiva bélica importante. Esto contrasta 

claramente con la estrategia central de Estados Unidos, el “Pivot to Asia”. 



 

 

 

China se vio arrastrada a una orientación “continental”, pues su gran estrategia 

de “repunte de la paz”, que todavía no resulta convincente en Asia-Pacífico, goza 

de potencial para concretarse en el continente euroasiático. Por consiguiente, el 

liderazgo chino ha aprovechado esta oportunidad histórica para lanzar una 

estrategia audaz para ayudar a China a reducir la enorme presión de la región 

Asia-Pacífico. Orientar el “pivote” hacia la Unión Europea, Rusia y Asia Central 

ha tenido como resultado una buena relación con Rusia y Asia Central, 

firmemente apoyada en un marco regional, la Organización de Cooperación de 

Shanghai (OCS). 

 

En resumen, el crecimiento económico chino ha sido impulsado por el éxito que 

ha tenido el país en la promoción del comercio, atrayendo inversión exterior 

directa y, más recientemente, adoptando una estrategia de salir a invertir en 

países extranjeros. La iniciativa “Belt and Road” pretende utilizar los importantes 

recursos financieros de China para reforzar e incrementar su presencia en Asia 

y en Europa; ambos ofrecen a China mercados importantes y también socios 

potenciales para contrarrestar la influencia geopolítica de Estados Unidos en 

esos  territorios. 

El “cinturón” terrestre ha de ser un corredor comercial y económico que se 

extienda desde el oeste de China y que, atravesando Asia Central, llegue 

finalmente a Europa. Requiere la integración de la masa continental euroasiática 

en un área económica cohesionada. En cuanto a la “ruta” marítima, China desea 

ser capaz de comprar y construir instalaciones portuarias y zonas económicas 



 

 

 

asociadas pensadas para proporcionar a China acceso marítimo al comercio y a 

la inversión. 

Exportar tecnología infraestructural e invertir en estos proyectos ayudará a 

resolver el problema de la sobrecapacidad de China en infraestructura 

acumulada durante las últimas décadas, pero también contribuirá a crear más 

mercados extranjeros mejorando los servicios de transporte. Sin embargo, la 

iniciativa BAR también tiene que hacer frente a muchos retos. Ante todo, China 

no tiene experiencia en esta actividad. De hecho, desde los canales de Suez y 

Panamá, pasando por el transiberiano ruso, hasta el ferrocarril Berlín-Bagdad, 

fue Europa quién tubo la iniciativa de construcción de grandes proyectos de 

inversión en infraestructuras a finales del siglo XIX. En este sentido, China aún 

debe perfeccionar las técnicas de apoyo financiero para la puesta en marcha de 

grandes proyectos infraestructurales en el extranjero. 

 

  



 

 

 

Anexos: 

 

 

Foto: 52 participantes del Seminario de 18 diferentes países. 

 



 

 

 

 

Foto: Foro Internacional para la Inversión 

 



 

 

 

 

Foto: Visita a la Represa Hidroeléctrica las 3 gargantas.  



 

 

 

 

Foto: Visita a un centro histórico  



 

 

 

 

Foto: Ceremonia de Graduación del Seminario  



 

 

 

 

Foto: Diploma de graduación  

 



 

 

 

 

Foto: Presentación de la Economía de Honduras  

 



 

 

 

 

Foto: UNAH misión cumplida 

 
 

 

 

 


